SIRIA Y JORDANIA

  Un viaje no es solo los lugares que recorres, el paisaje que vez o la comida que disfrutas, sino también las sensaciones que te produce el estar en ese lugar. En ese sentido, he de destacar el día del masaje en el Hamman.
  La tarde comenzó  separando en autobuses distintos a los hombres de las mujeres ya que el lugar al que íbamos era diferente, y justo en ese momento empezó el juego y una sensación de unión más íntima entre todas nosotras que llevó a aumentar la complicidad femenina, pues al vernos solas, guiadas por un chico árabe que no hablaba español, sin saber el lugar a donde íbamos, deambulando  por aquellas apartadas calles de Damasco, se potenciaba la sensación de juego que unida a lo extraño de la situación, hacía que viviéramos todo aquello como una aventura.
 Por fin llegamos al sitio, un Hamman antiguo, que a mí especialmente me gustó por tener el sabor del lugar y no ser el típico para turistas. En una gran sala nos cambiamos todas juntas, venciendo ya los primeros pudores y a continuación pasamos a otra habitación con pilas de agua y donde el vapor era más intenso. Las chicas encargadas nos dieron una pequeña zafa, junto con un estropajo y un jabón, con la cual había que echarse agua para que así los poros de la piel se nos dilataran; en ese momento, a alguien se le ocurre arrojar agua a otra, en una especie de juego de niños que da lugar a un estallido de alegría que libera la niña que llevamos todas dentro y empezamos a jugar como si tuviéramos siete años. Por un tiempo olvidamos nuestra edad y nuestras circunstancias y la alegría y las ganas de disfrutar de ese momento mágico se apoderan de nosotras. Así, perdida la timidez y el pudor que aún  nos quedaba, las risas se convierten en el denominador común. Después vino el masaje tiradas en el suelo, que aumenta  el buen humor; y ya vestidas todas y con un té en la mano, las chicas que regentaban el mismo, se pusieron a bailar para nosotras, animándonos a seguirlas y eso hicimos. Nos enseñaban los pasos que cada una interpretábamos “como Dios nos daba a entender”; pero eso no era importante, sino esa comunión íntima de alegría que había entre todas y que nos duró toda la noche.
 Terminamos con una magnífica cena, donde ya acompañadas de los chicos, comentábamos lo bien que lo habíamos pasado, al haber sido capaces de transformar una sencilla sesión de Hamman, en un momento extraordinario.
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